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1. In tr o d u c c ió n

A p ic u l t o r e s  e n  u n  p u e b lo  ru ra l d e  la  r e g ió n  p a m p e a n a  a r g e n t i ­

n a  o f r e c e n  u n  e j e m p lo  d e  la  f o r m a  e n  q u e  la  p e q u e ñ a  p r o d u c c i ó n  m e r ­

c a n t i l  c o n  r a s g o s  d e  in f o r m a l id a d  p u e d e  n o  s ó l o  p e r s is t ir  s in o  p r o s p e ­

rar. L a  i n s p e c c i ó n  d e  lo s  r a s g o s  d e  la  o c u p a c i ó n ,  d e  s u  h á b ita t ,  q u e  e s  

e l p u e b lo  ru ra l, y  d e  la  e c o n o m í a  y  s o c i e d a d  e n  la  q u e  s e  d e s p l i e g a  n o s  

p e r m it e n  e x p lo r a r  q u é  f a c t o r e s  f a v o r e c e n  e l  e s t a b l e c i m i e n t o  y  d e s a r r o ­

l lo  d e  ta l a c t iv id a d  y  c u á le s  la  d i f ic u lt a n  o  la  p o n e n  e n  s i t u a c ió n  d e  r ie s ­

g o .  N o s  in t e r e s a  a c e r c a r n o s  a s í  a  u n a  c o n s i d e r a c i ó n  d e  la  m e d id a  e n  

q u e  e s t a  p r o s p e r id a d  c o n s t i t u y e  u n  r a s g o  e x c e p c i o n a l  n o  r e p r o d u c ib le  

o , p o r  e l  c o n tr a r io ,  in d ic a  u n  c a m in o  p a r a  e l  f o r t a le c im ie n t o  d e  la  p e ­

q u e ñ a  e m p r e s a .  A l  c o n c e p t u a l i z a r  a  e s t o s  p r o d u c t o r e s  y  a  e s t e  t ip o  d e  

p r o d u c c ió n  c o m o  p e q u e ñ a  p r o d u c c ió n  m e r c a n t i l  c o n  r a s g o s  d e  in f o r ­
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malidad querem os recuperar elem entos que provienen de dos orienta­

ciones teóricas y conceptuales que analizan directam ente este tipo de 

unidades económ icas: la m arxista1 y la estructuralista, con su variante 

neoliberal1 2. En el enfoque de la inform alidad no es corriente tom ar en 

cuenta toda la im portancia que tiene el carácter de pequeña p roduc­

ción m ercantil para gran parte de las unidades informales. En la tradi­

ción m arxista no es corriente incorporar los aspectos de bajas barreras 

de acceso y de escaso cum plim iento con respecto al sistema formal de 

registro que caracteriza a gran parte de las unidades de pequeña p ro ­

ducción m ercantil. Tom arem os tam bién en cuenta aportes de corrien­

tes de base interaccionista3 que incorporan el análisis de las formas de 

sociabilidad, si bien no refiriéndolas, en general, a este tipo de unida­

des. Señalem os tam bién que otorgam os gran im portancia al aspecto 

tecnológico que las orientaciones de corte sociológico m uchas veces 

no tom an suficientem ente en cuenta y que en general no se integra a 

los esquemas teóricos.

Si nos planteamos la cuestión de la capitalización de las unidades, 

vemos que la tradición marxista, que conecta a los sujetos con los movi­

mientos del m ercado y la tradición del estudio de la sociabilidad, que 

atiende al papel de las interacciones positivas y al llamado capital social,4 

ofrecen bases teóricas para el análisis del fenómeno de la capitalización. 

En el caso de tradición estructuralista, con su variante neoliberal a la De 

Soto, esa cuestión ha sido enfocada más en términos empíricos que en 

relación con las bases teóricas de la capitalización. Pero tanto en la tra­

dición marxista como en la estructuralista existe una tendencia a enfati­

zar los aspectos que impiden a estas unidades avanzar en el camino de la

1. Marx, Carlos, El Capital Vol.l, Segunda sección, cap.4, Buenos AiresrLa Vanguardia, 

1947); Marx, Karl, Theories o fSurplus Valué, Part II, A dam  Sm ith 's  T heory  o fR en t, M oscow, Pro- 

gress Publishers: M oscow, 1968; Marx, Carlos, El Capital, Tom o III, XLVII, 5, México, FCE, 1947 

(ed. al. 1894); Friedmann, Harriet, “Simple C om m odity Production and Wage L abour in the A m e­

rican Plains”, T he Journal o f  Peasant Studies, Vol.6, N ° l, 1978, Meier, Peter, Peasant Crafts in O ta- 

valo: A Study in E conom ic D evelopm ent and Social C hange in Rural Ecuador, Ph.D. Thesis, Uni- 

versity o fT oron to , 1981, cap.3.

2. Tokman, Víctor, “El sector informal posreform a económ ica” en J.C arpio et al. (comp..) In­

formalidad y exclusión social, Buenos Aires: F C E -O IT , 2000; De Soto, H., El o tro  sendero, Lima: 

El Barranco-Inst. Libertad y Dem ocracia, 1986

3. Simmel, Georg, “La lucha” en Sociología, Vol.IV, M adrid: Revista de Occidente, 1927 y 

“Sociability” en O n Individuality and Social Forms, C hicago-London: T he University o f  Chicago 

Press, 1971. S.Feldman y M.M urmis, “Las ocupaciones informales y sus formas de socialibilidad: 

apicultores, albañiles y feriantes” y “Formas de sociabilidad y lazos sociales” en L.Beccaria et al. 

(comps.) Sociedad y sociabilidad e la A rgentina de los 90, Buenos Aires, Biblos-UNGS, 2002

4. Puede encontrarse una presentación sistem ática y análisis critico sobre las nociones de 

“sociabilidad” y “capital social”, así com o respecto de algunos de sus usos difundidos en tiem pos 

recientes, en S. Feldman y M. Murmis, “Formas de sociabilidad y lazos sociales” en L. Beccaria et 

al. (comps.) Sociedad y sociabilidad e la A rgentina de los 90, Buenos Aires, Biblos-UNGS, 2002.
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capitalización. El concepto de diferenciación que utiliza Lenin5 incorpo­

ra en forma fecunda este problema, si bien incluye una visión que postu­

la la desaparición de las unidades de pequeña producción. La categoría 

de mercantil simple nos conecta con una teoría y lleva fundam entalm en­

te a prestar atención a la competitividad de esos productores, si bien 

acentúa aspectos que hacen que su competitividad sea muy limitada.

D entro de la tradición del análisis de la informalidad, De Soto pos­

tula la capitalización com o tendencia natural de los informales y centra 

tanto su descripción com o su interpretación en el Estado com o limitan­

te de ese crecimiento. En el enfoque de la sociabilidad se postula una ten­

dencia a la persistencia. Nosotros presentam os un caso en el cual se da 

persistencia con diferenciación y con capacidad de aprovechar las opor­

tunidades de mercado, unido a la importancia del peso de las relaciones 

sociales.

La conexión de este caso con el m ercado mundial de productos 

primarios lo hace comparable con el de productores que en distintos m o­

mentos históricos emergieron en procesos de expansión de tal tipo de 

conexión. Tiene especial interés, entonces, el hecho de que estos produc­

tores emeijan y se desarrollen en situaciones muy favorables para la acu­

mulación. Es significativo tom ar en cuenta, tanto  para este caso como 

para otros similares, cuál ha sido la trayectoria de los pequeños produc­

tores surgidos en etapas económicas en que se da una expansión de las 

exportaciones.

Nuestro punto de partida es el enfoque del carácter económ ico de 

estas unidades y del ámbito tecnológico en que se mueven. Incorpora­

mos luego aspectos que tienen que ver con su conexión con institucio­

nes burocráticas, especialmente estatales, y analizamos después las for­

mas de sociabilidad primaria en que están situados los titulares de estas 

unidades económicas. Recientemente, la preocupación por las redes y el 

capital social ha llevado a que enfoques de lazos e interacciones sociales 

se agreguen a la consideración de las características económicas y de la 

conexión con el estado. En nuestro caso nos encontram os con la im por­

tancia de la sociabilidad primaria y con su capacidad para eludir presio­

nes estatales y para el aprovechamiento de recursos estatales. Pero lo que 

aparece como factor determ inante primordial es su situación en el m er­

cado como unidades plenam ente mercantiles que actúan en un m ercado 

en expansión.

Examinaremos los factores que favorecen esa persistencia así co­

mo también aquellos que le generan problemas. Com o resultará del aná­

5. Lenin, V.I., T he D evelopm ent o f  Capitalism  in Russia, M oscú, Progress Publishers, 1967
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lisis de este caso, las condiciones dentro de las cuales se da la emergen­

cia y la consolidación de los pequeños productores son muy particulares. 

Previamente a ese examen situaremos nuestro caso a partir de la consi­

deración de los rasgos generales de la apicultura como ocupación y de 

una historia de vida que ejemplificará características del desarrollo de la 

apicultura.

2. L a a p icu ltu ra  c o m o  o c u p a c ió n

Presentaremos y discutiremos en este artículo las actividades de 

apicultores de un pueblo rural de cerca de 1.000 habitantes,6 Salvador 

María, Partido de Lobos, situado a 110 Kms. de Buenos Aires, la capital 

de nuestro país, con buenas conexiones de caminos y transporte. La ac­

tividad apicultora de ese pueblo es parte de un dinámico sector de la eco­

nomía rural y exportadora de la Argentina. En efecto, la Argentina llegó 

hace dos años a ser el prim er exportador mundial de miel, luego de un 

intenso crecimiento de la producción, que pasó de 30.000 Tns. en 1982 

a 75.000 hacia fines de la década del 90, el 90% de la cual va a la expor­

tación.7 La exportación subió más de tres veces, desde alrededor de 

20.000 Tns. al comienzo de la década del 80 a alrededor de 70.000 hacia 

fin de siglo, alcanzando el primer puesto mundial com o exportador.8 

Dentro de las exportaciones argentinas de productos primarios y alimen­

tos elaborados representa alrededor de un 1% en valor.

Si bien no hay cifras muy bien fundamentadas respecto al núm e­

ro de apicultores en el país hay estimaciones según las cuales ese núm e­

ro es de 25.000.

Una primera inspección de estas cifras nos orienta hacia la pre­

gunta planteada en la introducción, esto es la pregunta acerca del papel 

de los pequeños productores en este tipo de producción. Los pequeños

6. La definición de población rural que se utiliza en los Censos nacionales es la de m enos de 

2000 habitantes, en aglom eración o dispersos, tal com o ocurre en m uchos países.

7. Fuentes: Producción Argentina de Miel desde 1982 a 1998, D irección N acional de M er­

cados Agroalimentarios; Síntesis Apícola, N° 29, A gosto 1999, Secretaría de Agrie., G an y Pesca 

(SAGYP); Revista Alimentos Argentinos, N°s. 3 y 4 y N° 10, especial; Volúmenes y Precios de ex­

portación de miel, IN D EC.

8. No hay datos sobre apicultores ni en Censos generales ni en relevam ientos específicos. 

H ay estimaciones de dependencias oficiales. C om o form a de establecer la dim ensión de este nú­

m ero se puede señalar que en el país hay poco más de 120.000 productores agropecuarios de m e­

nos de 25 Has y que el total de productores es de unos 400.000. Cabe señalar que m uchos pro­

ductores apícolas ni siquiera son captados por los Censos agrícolas y que en los Censos de Pobla­

ción no aparecen discriminados. En una publicación de este año (M. S. Coradini y L. M. Vera, “La 

m icroem presa en la producción apícola” en La m icroem presa en la Argentina, Buenos Aires, Fon- 

cap, 2003) se estima que hay en el país 20.000 productores.
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productores han sido los protagonistas de este crecimiento. Aquí vuelve 

a surgir el problem a de la pobreza de los datos. Estimaciones de la Se­

cretaría de Agricultura distribuyen a los apicultores del siguiente modo. 

Sólo 3% tienen más de 500 colmenas, cantidad que está ligeramente por 

debajo de lo necesario para poder vivir de la apicultura. El 12% tiene en­

tre 350 y 500, el 75% entre 20 y 350, y un 10% no alcanza las 20 colm e­

nas. Se trata entonces de una ocupación que es asumida en la mayoría de 

los casos por pequeños productores. Además, más del 90% tiene la api­

cultura com o generadora sólo de parte de sus ingresos: estos apicultores 

se organizan asumiendo alguna forma de pluriactividad o multiocupa- 

ción. Si bien gran parte de ellos trabaja com o trabajadores por cuenta 

propia, en algunos casos el trabajo se hace con intervención de asalaria­

dos. D entro de este panoram a de pequeña producción existe, com o lo 

muestran estos datos, diferenciación entre productores de distintos tam a­

ños y también entre aquéllos que trabajan sin personal asalariado y los 

que contratan personal, en general transitorio.

Ya en este punto vale la pena observar el interés que tienen dos 

rasgos de esta actividad. U no es el que hem os mencionado: la presencia 

significativa de pequeños productores.9 La otra, paralela a ésta y al mis­

mo tiem po factor im portante para hacer posible la primera, es la ausen­

cia de grandes empresas capitalistas en el proceso productivo.

Com o señalamos más arriba, queremos explorar las condiciones 

que favorecen la persistencia y desarrollo de este tipo de productores y 

también aquellos factores que actúan com o limitantes o aún factores con­

trarrestantes de sus ventajas. Para acercarnos a esa cuestión, veamos an­

te todo la apicultura com o ocupación,10 su inserción en el proceso pro­

ductivo y en el circuito económico, y las características de la comerciali­

zación de su producto. Veremos también cóm o algunos de estos temas 

tom an vida en un el relato personal de un viejo apicultor.

Advirtamos desde el comienzo que las características técnicas y 

los condicionamientos materiales de la actividad son muy im portantes en 

este caso. Creemos además que la im portancia de estos aspectos muchas

9. N uestro  estudio de los apicultores form ó parte de un estudio más amplio de pequeñas uni­

dades económ icas con rasgos de informalidad. El estudio incluyó feriantes y trabajadores de la 

construcción. Se entrevistaron por lo m enos doce casos en cada grupo. Se realizaron tam bién en­

trevistas a otros sujetos significativos y se trabajó con m ateriales contextúales. Un análisis de esos 

datos se encuentra en S. Feldman y M. M urmis, “Las ocupaciones informales y sus formas de so- 

cialibilidad: apicultores, albañiles y feriantes” en L. Beccaria et al. (comps.) Sociedad y sociabili­

dad e la A rgentina de los 90, Buenos Aires, Biblos-UNGS, 2002. Agradecem os nuevam ente aquí 

la colaboración de Gabriela Wyczykier.

10. En este trabajo atenderem os sólo a la p roducción  de miel, que es la principal y dejare­

mos de lado los otros productos del proceso, com o el propóleos, la jalea real o la producción de 

reinas.
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v e c e s  n o  s e  r e c o n o c e  e n  to d a  s u  im p o r ta n c ia  e n  e s t u d io s  d e  in fo r m a lid a d  

y  d e  o c u p a c ió n  q u e  a t ie n d e n  e n  fo r m a  p r e fe r e n te  y  a ú n  e x c lu s iv a  a  la s  

c o n d ic io n e s  s o c ia le s  e n  q u e  s e  d e s e n v u e lv e n  la s  a c t iv id a d e s .

E s t o  n o  q u ita  q u e  e l c a r á c te r  d e  e s ta  o c u p a c ió n  s e a  d e f in id o  t a m ­

b ié n  p o r  e l h e c h o  d e  q u e  s e  tr a ta  d e  u n a  a c t iv id a d  c a s i  t o t a lm e n t e  m e r ­

c a n til.  E s t o  d e f in e  ta n t o  la s  c a r a c te r ís t ic a s  d e  la  o c u p a c ió n  m is m a  a s í c o ­

m o  ta m b ié n  s u  d e p e n d e n c ia  m e r c a n t i l  e n  e l  a c c e s o  a  in s u m o s  y  su  c o n e ­

x ió n  m e r c a n t i l  e n  la  d i s p o s ic ió n  d e  lo s  p r o d u c t o s .

E n  e s t o  s e  d i fe r e n c ia  c la r a m e n te  d e  o tr a s  fo r m a s  d e  p r o d u c ir  y  

d is p o n e r  d e  m ie l  h i s t ó r ic a m e n t e  m u y  s ig n if ic a t iv a s .  S i b ie n  n o s  e n c o n t r a ­

m o s  a q u í c o n  p e q u e ñ o s  p r o d u c to r e s ,  é s t o s  s o n  p r o d u c t o r e s  p a r a  lo s  c u a ­

le s  la  r e c o le c c ió n  c a s i  h a  d e ja d o  d e  t e n e r  im p o r ta n c ia  y  p a r a  q u ie n e s  la  

a c t iv id a d  a p íc o la  im p l ic a  u n  p r o c e s o  d e  c a p ita l iz a c ió n  y  d e  u t i l iz a c ió n  d e  

u n  h e r r a m e n ta l  s e n c i l lo  p e r o  d e c is iv o  e n  e l  p r o c e s o .

E l c o n t a c t o  c o n  la  n a tu r a le z a  y  la  u t i l iz a c ió n  d e  é s ta  e s  m u y  d ife ­

r e n te  e n  e l c a s o  d e  lo s  m e le r o s  t r a d ic io n a le s ,  d e l  t ip o  d e  lo s  e s t u d ia d o s  

p o r  B ilb a o  e n  S a n t ia g o  d e l  E s t e r o .11

T a m b ié n  e n  n u e s tr a  z o n a  d e  e s t u d io  h a n  e x is t id o  fo r m a s  d e  p r o ­

d u c ir  m á s  b a s a d a s  e n  la  r e c o le c c ió n ,  ta l c o m o  lo  r e la ta  u n o  d e  lo s  a n t i­

g u o s  a p ic u lto r e s  d e  la  z o n a .  E s t e  r e la to  n o s  s ir v e  p a r a  e n t e n d e r  e l m o d o  

e n  q u e  e n  t a n t o  s e  a f ia n z a  la  a p ic u ltu r a  s e  v a  d i f e r e n c ia n d o  d e  la  fo r m a  

d e  p r o d u c c ió n  p r e s e n t e  e n  lo s  c o m ie n z o s  d e l  p r o c e s o  e n  la  z o n a .  A l  m is ­

m o  t ie m p o  n o s  m u e s tr a  c ó m o  c r e c e  e l c a r á c te r  m e r c a n t i l  q u e  c a r a c te r i­

z a  a  e s ta  a c t iv id a d  ta n t o  e n  lo  r e fe r e n te  a  lo s  in s u m o s  c o m o  e n  c u a n t o  al 

d e s t in o  d e l p r o d u c t o ,  d e s t in o  m e r c a n t i l  d e s d e  e l c o m ie n z o .

H a y  t a m b ié n  o tr a s  r a z o n e s  p a r a  q u e  r e p r o d u z c a m o s  u n a  p a r te  e x ­

t e n s a  d e  e s ta  e n tr e v is ta  a  D o n  E le n o  B ir o c c io ,  u n  a p ic u lto r  q u e  h o y  t ie ­

n e  7 8  a ñ o s .11 12 A  tr a v é s  d e  la  e v o lu c ió n  d e  u n  in d iv id u o  v e m o s  m u c h o  d e  

la  h is to r ia  d e  la  a p ic u ltu r a  e n  la  z o n a .  F u n d a m e n ta lm e n t e  v e m o s  a q u í la  

r ic a  y  e x i to s a  a  la  v e z  q u e  d e s a fo r tu n a d a  t r a y e c to r ia  d e  u n  h o m b r e  q u e  

c o m ie n z a  j o v e n  su  r e la c ió n  c o n  la  a p ic u ltu r a , la  c o m b in a  c o n  u n  tra b a jo  

d e p e n d ie n te ,  lu e g o  s e  in d e p e n d iz a ,  c r e c e ,  h a s ta  q u e  l le g a  u n a  c r is is  e c o ­

n ó m ic a  y  c a s i  p e r s o n a l .  E s ta  tr a y e c to r ia  n o s  h a c e  r e c o r d a r  a lg u n a s  h i s t o ­

rias q u e  J a m e s  S c o b i e 13 p r e s e n ta  a l h a b la r  d e  la  e x p a n s ió n  c e r e a le r a  y  d e  

lo s  a v a ta r e s  d e  a lg u n o s  tr iu n fa d o r e s . Y  y a  n o s  v a  p r e s e n t a n d o  la  im a g e n  

d e  a q u e llo s  a p ic u lto r e s  q u e  a p r o v e c h a r o n  la  e x p a n s ió n :

11. Santiago A. Bilbao, “D oblam iento y actividad hum ana en el extrem o N orte del Chaco 

Santiagueño”, Cuadernos del Instituto N acional de Antropología, N  ° 5, Buenos Aires, 1964-5.

12. Entrevista realizada por la Mag. G loria Cucullu el 2 de agosto de 1988.

13. Scobie, Jam es R. Revolución en las Pampas, historia social del trigo argentino 1860-1910, 

Buenos Aires, H achette , 1968.
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“M e  g u s ta b a  la  m ie l p o r  eso  e m p e c é  co n  la s  c o lm e n a s. E r a  e l  a ñ o  1 9 3 0 y  h u b o  u n a  f lo r a ­

c ió n  e x tr a o r d in a r ia . H a b ía  e n ja m b re s  p o r  to d o s  la d o s . S e  re c o g ía n  lo s  e n ja m b re s  d e l  c a m ­

p o . L o s  c a m p o s e ra n  d is tin to s  q u e  a h o ra . H a b ía  m u c h o  n a b o  y  r a b iz ó n  e n  lo s  tr ig a le s . E r a  

b u e n ís im o  p a r a  la s  a b  j a s .  H a b ía  tr é b o l y  c a rd a le s . N o  se  u s a b a n  h e r b ic id a s  p a r a  e sto  n i  

se  u s a b a n  in se c tic id a s . E r a n  c a m p o s  g a n a d e r o s  co n  c a rd o  y  e n  lo s  c a m p o s a g r íc o la s  e s ta b a  

e l  n a b o  y  e l  r a b iz ó n . T a m p o co  h a b ía  e n fe rm e d a d e s  d e b id o  a  la  a b u n d a n c ia  d e  n é c ta r  y  p o ­

le n , q u e  a d e m á s  e ra n  d e  b u e n ís im a  c a lid a d . A h o r a  la s  a b  j a s  se  p u e d e n  m o r ir  d e  h a m b re . 

E n to n c e s  se  la s  a lim e n ta , p e r o  se  h a c e  p o le n  d e  c u a lq u ie r  cosa . Ya d e s a p a r e c ió  e l  m a n g a n ­

g á , q u e  ta n to  h a b ía  a n te s :  d e s a p a r e c ió  p o r q u e  se  m u r ie r o n  d e  h a m b r e  la s  tr e s  v a r ie d a d e s  

q u e  h a b ía . E l  m a n g a n g á  p ic a b a  y  s a c a b a  e l  a g u ijó n  y  v o lv ía  a  p ic a r  a  d ife r e n c ia  d e  la  

a b  j a .  L o s  a n im a le s  le  te n ía n  te r r o r  a l  m a n g a n g á ”

“E n  e sa  ép o ca  se  tra b a ja b a  s in  te c n o lo g ía , se  a h u m a b a  y  m a ta b a  a  la s  a b  j a s  p a r a  s a c a r  

la  m ie l. S e  sa c a b a  la  m ie l  y  s e  tir a b a  la  c r ía . S e  e sc u r r ía  e l  p a n a l  c o lg á n d o lo  e n  u n  tra p o  

a fu e r a , e n  u n a  r a m a  c o n  u n  ta c h o  a b a jo . L u e g o  se  b u sc a ro n  o tro s  m e c a n ism o s  p a r a  s a c a r  

la  m ie l, se  m e c a n iz a ro n  d e sp u é s  d e l  4 8 . C o m o  c a jo n e s  se  a g a r r a b a n  c a jo n e s  d e  ja b ó n , d e  

q u ero sé n , d e  n a fta . N o  h a b ía  o tro s  m e d io s . C o m o  n o  h a b ía  h e r r a m ie n ta s , se  in v e n ta b a  lo  

q u e  se  n e c e s ita b a : c u c h illa s  a  v a p o r , c a ld e ra s  a  v a p o r , ta c h o s  d e c a n ta d o re s . L u e g o  

e m p e z a r o n  a  v e n d e r se  m á q u in a s  q u e  se  c o m p ra b a n  e n  B s A s . e n  c a sa  P e tr e lli. E n  la  c iu ­

d a d  c e rc a n a  n o  se  p o d ía  c o m p r a r  n a d a , n o  h a b ía . S e  e n v a s a b a  e n  la ta s  d e  3 0  K g s. S e  

v e n d ía  a  la  e m p re sa  C a n a le  a  0 ,3 8  e l  K g . E r a  la  m j o r  m ie l  d e l  m u n d o  p o r q u e  é s ta s  e ra n  

z o n a s  v írg e n e s . H a s ta  1 9 4 5  sa c á b a m o s  3 0 0  K g s. d e  m ie lp o r  c o lm e n a : a h o r a  u n  b u e n  r in d e  

es 8 0  K g s. p o r  c o lm e n a .”

Ya tenemos aquí las referencias tanto positivas como negativas al 

cambio en las condiciones de la apicultura: dispositivos nuevos que el 

apicultor crea, luego su difusión industrial, mercados nuevos, pero tam ­

bién pérdida de recursos naturales y baja de los rendimientos.

Sigamos con Don Eleno. Veremos algunos de los pasos que da pa­

ra convertirse en apicultor m oderno. Al mismo tiempo nos mostrará que 

su relación con la apicultura viene de su infancia, una infancia m arcada 

por la pobreza en el campo. M iembro de una familia inmigrante proce­

dente del Piamonte, tanto por el lado paterno como por el materno. Lle­

gan a la zona derrotados por un fracaso previo y se conectan con un es­

tanciero extranjero, profesional y progresista, interesado en las abejas. 

Agente externo que introduce a la apicultura m oderna a un m uchacho 

rural conocedor de la apicultura tradicional:

“A  m is  p a d r e s  n a d a  le s  h a b ía  q u e d a d o  d e  s u  tra b a jo  e n  L a  P a m p a , s a lv o  u n  s u lk y  y  u n  

c a b a llo . C o n  la  m a m á  e n fe r m a  y  s u s  1 1  h ijo s , m i  p a d r e  se  v in o  a  L o b o s  d o n d e  s u s  h e r m a ­

n o s  le  d e c ía n  q u e  h a b ía  tra b a jo . V in im o s  e n  c a rro , c u a n d o  lle g a m o s m a m á  m u r ió . N o so tro s  

lle g a m o s a n a lfa b e to s  p o r q u e  e n  L a  P a m p a  n o  h a b ía  e scu e la , e n  r e a lid a d  h a b ía  u n a  p e r o  

e l  m a e s tro  e s ta b a  s ie m p re  b o rra ch o . M i  p a d r e  a q u í  e n  S a lv a d o r  M a r ía  c o n s ig u ió  u n a  c h a ­

c ra  y  d e sp u é s  o tra  e n  lo  d e  F o r tin . A h í  n o s  q u e d a m o s, tra b a já b a m o s  d e  s o l a  s o l y  n o  n o s  

m a n d a b a  n a d ie . Yo e s tu v e  v e in te  a ñ o s  e n  lo  d e  F o r tin .”

“E l  D r . P a b lo  F o r tin  m e  d io  e l  e m p u jó n  p a r a  e m p e z a r e n  a p ic u ltu r a . A  F o r tin  le  g u s ta b a n  

to d a s  la s  co sa s r a r a s  com o  e l  g u s a n o  d e  se d a , p e r o  é l  n o  e s ta b a  p r á c tic o  e n  eso  E r a  u n  h o m ­

b re  e x tra o r d in a r io , u n  a m ig o , u n  p a d r e . Yo te n ía  a lg o  d e  e x p e r ie n c ia  e n  a p ic u ltu r a . A  lo s  

1 3  a ñ o s  e l  a b u e lo  p o r  p a r te  d e l  p a d r e , p o r  e l  la d o  B iro c c io , te n ía  c a jo n es  c o n  a b ja s . E l  D r . 

F o r tin  in s ta ló  3 0  c o lm e n a s  y  y o  e ra  s u  e m p le a d o . M e  lle n ó  d e  r e v is ta s , p e r o  p a r a  m i  lo  m á s
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im p o r ta n te  e ra  la  p r á c tic a  y  u n  lib r o  A B C  y  X Y Z  d e  la  A p ic u ltu r a , d e  A .I .  R o o t, H a c h e t- 

te  1 9 4 5  (h a y  e d ic io n e s  d e  1 8 7 8 y  d e  1 9 4 0 ) . F o r tín  tr a jo  r e in a s  ita lia n a s . R e m i  F o r tín , s u  

h ijo , e ra  e l  q u e  se  o c u p a b a  d e  e n c a r g a r  la s  m jo r e s  r e in a s  i ta lia n a s  y  p o r  m e d io  d e  la  coo­

p e r a t iv a  d e  C h iv ilc o y  la s  c r u z a r o n . L a s  a b e ja s  e ra n  m a n sa s  p o r  la  a b u n d a n c ia  d e  c o m i­

d a , a u n q u e  s ie m p re  h a b ía  a b  j a s  c r io lla s  q u e  e ra n  b r a v a s . A d e m á s  c u id a b a  e l  p a r q u e , la  

c a sa  y  c o c in a b a . M i  e sp o sa  e ra  la  q u e  la v a b a  y  lim p ia b a 2

“E l  re s to  d e  m is  h e rm a n o s  a te n d ía n  la  s e m ille r a  d e l  c a m p o  d e  lo s  F o r tín . E n  e l  a ñ o  1 9 5 0  

m e  d io  d e p re s ió n  y  p e d í  r e tir a r m e  d e  la  e s ta n c ia 2

Veremos el m odo en que este retiro es seguido por un desarrollo 

im portante de Don Eleno com o productor de miel. Hay tres elementos 

que creemos muy significativos en el párrafo anterior. Uno es el punto de 

partida de este productor, el segundo es el hecho de que su paulatino es­

tablecimiento como productor de miel se va produciendo mientras tiene 

otra actividad rentada, y el tercero es el de la conexión de la actividad 

apícola con una inserción fuerte en la zona. Sin embargo, en este punto, 

la historia de Don Eleno no es típica de los apicultores actuales. La co­

nexión con la miel a través del trabajo en estancia está ausente en la ac­

tualidad. En verdad esta conexión representa más bien uno de los cami­

nos a través de los cuales la miel se insertó en Salvador María y su zona 

circundante para convertirse luego en una actividad de la gente del pue­

blo, que actualmente nada tiene que ver con el ideal agrario de la agricul­

tura de chacra:

“N o  e s ta b a  y a  e n  la  e s ta n c ia , p e r o  le s  s e g u í  a te n d ie n d o  la s  a b e ja s  a  lo s  F o r tín  a l  m ism o  

tie m p o  q u e  tra b a ja b a  co n  m is  c o lm e n a s. E n  1 9 5 9  lle g a m o s a  e x p o r ta r  m ie l a  F r a n c ia  j u n ­

to  co n  e l  D r . F o r tín 2

“M e  in s ta lé  p o r  m i  c u e n ta . L le g u é  a  te n e r  1 2 0 0  co lm e n a s  e n  lo s a ñ o s  6 3 , 6 4 , 6 5 . S a c a b a  

1 6 0  ta m b o re s  d e  m ie l p o r  a ñ o . V e n d ía  r e in a s  e n  B o lív a r , e n  O la v a r r ía . M e  m o v ía  co n  g e n ­

te  co n  m u c h a s  co lm en a s. S e  fo r m ó  u n a  c o o p e ra tiv a  e n  C h iv ilc o y  q u e  se  fu n d ió . E n  la  coope­

r a tiv a  h a b ía  g e n te  com o  D u b a r r i q u e  te n ía  8 0 0 0  c o lm e n a s  y  P o g g i q u e  ta m b ié n  te n ía  8 0 0 0 2  

“Yo te n ía  s ie m p re  m u c h a  r e se rv a  d e  m ie l. T od os lo s  b a n c o s  m e  d a b a n  c ré d ito , lo s  d e  L o b o s  

y  h a s ta  e l  g e r e n te  d e  u n  b a n c o  d e  R o q u e  P é r e z  m e  v in o  a  b u s c a r  p a r a  d a r m e  c ré d ito . V e ía n  

q u e  e ra  u n a  in d u s tr ia  b u e n a  2

“C o sec h a b a  ja le a  y  v e n d ía  e n  to d a s  la s  fa r m a c ia s  d e  L o b o s . E r a  e l  a c o p ia d o r  d e  to d a  la  

z o n a . T o d a s la s  s e m a n a s  m e  ib a  a l  p u e r to  co n  u n  c a m ió n  p a r a  e x p o r ta r . A  m í  n o  m e  p e ­

sa b a n , n i  m e  s a c a b a n  m u e s tra s , m e  te n ía n  to ta l  c o n fia n z a , lo  q u e  y o  le s  d e c ía  lo  a c e p ta ­

b a n . D e  o tr a  g e n te  v i  t ir a r  e n v a s e s  a l  r ío . N o  v e n d ía  d ir e c to  a fu e r a , com o  h a c e  B u n g e  y  

B o m  co n  lo s  cerea les. H a b ía  tr e s  e x p o r ta d o re s  q u e  c e rra b a n  e l  c a m in o , h a b ía  q u e  v e n d e r ­

le s  a  e llo s .”

“L o s  a p ic u lto r e s  e n v a s a b a n  e llo s  m ism o s, y o  le s  e x p lic a b a  q u e  to d o  te n ía  q u e  e s ta r  b ie n  

lim p io .”

Esta época brillante de don Eleno no es sólo un m om ento de ex­

pansión de sus colmenas. Es también un m om ento en el que se busca la 

diversificación de los productos, se cuenta con crédito y se trabaja en la 

apertura de canales para la exportación. El entrevistado nos subraya que
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en ese proceso él no fue sólo alguien que respondía al mercado, sino al­

guien que desarrollaba actitudes de liderazgo. Este es otro aspecto q u e  

vale la pena tener presente cuando se mira a los apicultores del p u e b lo ,  

muchos de los cuales asumen una actitud de vanguardia en la actividad 

apícola. Al mismo tiem po se hace presente un tipo de combinación q u e  

será decisivo para la diferenciación dentro del sector. Se trata de la  com ­

binación entre las actividades de acopio y la producción. En esa d ife r e n ­

ciación don Eleno es un caso tem prano de gran productor, de o r ig e n  ru ­

ral y participación directa en la actividad. Pero, por otra p a r te , y a  e m p i e ­

zan a aparecer las dificultades: canales de exportación q u e  son t a p o n a d o s  

por los grandes exportadores, dificultades de los grandes p r o d u c t o r e s  

con serios problemas en sus organizaciones cooperativas.

Las crisis en el circuito se combinan con crisis p e r s o n a le s  y  la  p a ­

rábola de D on Eleno se completa:

" E n  e l  a ñ o  7 9  v in o  u n  a ñ o  m a lo . L e  h a b ía  f ir m a d o  g a r a n tía s  a  m u c h a  g e n te , m i  h ijo  se  

m e tió  e n  g a s to s . D e  p r o n to  p e r d í  to d o , u n a  c a sa  e n  L o b o s , 2 0  H a s . d e  ca m p o , u n  F a lco n  

n u e v o , 4 0 0  c o lm e n a s  y  la  c a sa  q u e  se  h iz o  m i  h ijo  a l  la d o . M i  h ijo  s ig u ió  u n  a ñ o  m á s, a h o ­

r a  e s c h ó fe r  d e  c a m io n e s . E s  lo  q u e  a  é l  le  g u s ta , y o  le  e x p lic a b a  lo  b u e n o  d e  s e r  a p ic u lto r  

p e r o  é l  n o  e n te n d ía 2

Don Eleno no se recupera de este golpe. Tal c o m o  e s  e l c a s o  e n  

las actividades de pequeña empresa, su crisis de n e g o c io s  e s  a la  v e z  u n a  

crisis para sus recursos domésticos y viceversa. El trata d e  s e g u ir  c o n  lo  

poco que le queda, pero el golpe a su orgullo de a p ic u lto r  e s  a ú n  m á s  

profundo: su hijo no entiende qué es ser apicultor. L a  c o n s t r u c c ió n  fa m i­

liar se derrum ba y don Eleno sigue viviendo m o d e s t a m e n t e  e n  su  c a s a  

del pueblo, mientras ve a su hijo, que se formó junto  a é l c o m o  a p ic u lto r  

y que recibió las colmenas que le quedaron, ajeno por c o m p l e t o  a  e s ta  

actividad y trabajando de chofer.

H oy no quedan muchos apicultores grandes que se h a y a n  in ic ia ­

do en la época en que don Eleno alcanzó su posición de líder p r o d u c t i ­

vo, ni tampoco, en general, se destacan en ese sentido sus d e s c e n d ie n t e s .  

Hay ahora otra generación de grandes apicultores, líderes p r o d u c t iv o s  e n  

el pueblo. Nos queda la pregunta acerca de la medida e n  q u e  la s t r a y e c ­

torias de grandes productores de origen popular, que c o n s ig u ie r o n  c r e ­

cer junto  con el mercado, pueden ser amenazadas o d e s tr u id a s  p o r  e s e  

mismo mercado. Más aún corresponde que nos preguntem os h a s ta  d ó n ­

de los cambios del actual m ercado expansivo pueden poner e n  c u e s t ió n  

a esa mayoría de pequeños y medianos productores hoy tan c e n tr a le s  e n  

esta rama de actividad.

Ya hablaremos, más adelante de algunos de los problemas que po­

nen a esta producción en condición de riesgo.
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3. F a ctores q u e  fa c ilita n  e l  a c c e s o  d e  p e q u e ñ o s  

p ro d u c to res  a  la  o c u p a c ió n  y  q u e  fa v o r e ce n  la  

p er s is te n c ia  y  e l  d esa rro llo  e n  e lla

Luego de haber presentado la ocupación e ilustración de las carac­

terísticas y la evolución de la actividad a través de un apasionante caso in­

dividual, se presentará una serie de factores que favorecen su surgimiento 

y persistencia como ocupación en manos de pequeños productores, algu­

nos de los cuales son capaces de capitalizarse. Ese proceso expansivo en 

el cual vimos que Don Eleno podía situarse a través de una fuerte expan­

sión incluyó también productores medios y pequeños. Tal como se seña­

la en la información que ofrecimos acerca de la actualidad, la mayoría de 

las unidades siguen siendo unidades menores. Si bien a continuación pre­

sentaremos factores favorables, veremos posteriormente que existen, no 

obstante, otros de signo inverso que dificultan la instauración y desarrollo 

de la presencia de estas ocupaciones en manos de pequeños productores.

Cuando nos acercamos a este análisis es pertinente señalar que un 

aporte del enfoque de informalidad es su señalamiento en lo que respecta al 

hecho de que muchas ocupaciones en manos de pequeños productores es­

tán caracterizadas por las bajas barreras de acceso.14 En efecto, es éste un 

rasgo que no es tomado en cuenta por el enfoque de la pequeña produc­

ción (o de la actividad económica en pequeña escala) como producción 

mercantil simple. Una base para esta omisión es la imagen de la actividad 

económica en pequeña escala como remanente de un m odo de producción 

precapitalista o como forma transicional. De este modo las unidades son 

preexistentes al mercado y no es necesario explicar cómo se conectan al 

mercado. Nuestros apicultores son justamente pequeños productores que 

deben entrar a un mercado que los preexiste. Al verlos como mercantiles, 

el enfoque de pequeña producción enfatiza el papel del mercado en su des­

tino de un modo que el enfoque de la informalidad no toma en cuenta. Por 

otro camino los enfoques de sociabilidad dejan también de lado ese rasgo 

central, en tanto enfatizan la capacidad de los lazos sociales para entrar al 

mercado con poca atención a los factores económicos de esa entrada.

Com enzarem os entonces a considerar los factores que tienen que 

ver con las características del proceso productivo, para atender luego a 

los presentes en el ámbito económ ico en que se mueven los apicultores, 

pasar mas tarde a examinar los factores vinculados con las instituciones 

estatales y finalmente los conectados con el contexto inmediato, con el 

hábitat, en el que esta ocupación se desarrolla.

14. Puede encontrarse un análisis particularizado sobre la im portancia relativa de las barreras 

al acceso en nuestro trabajo ya citado (2002).
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3 .1 . C a ra c te r ís tic a s  d e l p ro ceso  p r o d u c tiv o

Encontram os de interés destacar las siguientes características:

Se puede em pezar con pocas colmenas.

Se puede reproducir la colmena sin nuevas inversiones, si bien a 

costa de diferir la disposición del producto.

Durante un largo período se podía contar con flores cerca del pue­

blo. Aún con la disminución de este recurso, todavía se pueden 

utilizar zonas aledañas.

Hay acceso a campos a costo muy bajo.

El costo de las herram ientas no es elevado.

Es posible sustituir insumos más caros de tipo industrial por otros 

de fabricación casera. Esto ocurre en el área de la sanidad, si bien 

tiene también sus costos en cuanto a pérdida de eficacia.

Las primeras etapas del procesam iento son sencillas y no muy 

costosas.

Una vez que se dispone del producto hay acceso fácil a almacenaje. 

Los requisitos de capacitación pueden satisfacerse en el proceso 

de trabajo.

Existencia muy limitada de economías de escala, con ausencia de 

explotaciones de gran capital en esa línea de producción.

Es posible com binar la apicultura en pequeña escala con otras 

ocupaciones. N o existe com plem entariedad estacional con la acti­

vidad agropecuaria, pero es posible la combinación con otras ac­

tividades. El pueblo y la zona circundante ofrecen desde hace 

tiempo oportunidades industriales y artesanales, ligadas a la exis­

tencia de una fábrica, de una zona vacacional en construcción, de 

viviendas que requieren servicios de instalación y m antenimiento. 

Corresponde subrayar de todos m odos que la posibilidad de com ­

binar la apicultura en pequeña escala con otras ocupaciones (y 

otras fuentes de ingreso del hogar) es también una condición de 

posibilidad para su desarrollo, y tanto más cuando se opta por 

reinvertir para consolidar o expandir la actividad.

La ocupación requiere un m anejo cuidadoso y respetuoso de 

factores naturales, que da lugar a un ethos ocupacional de auto- 

rrespeto, recientem ente acentuado por las preocupaciones am ­

bientales.15

15. Para un análisis de la práctica apícola com o base para un ethos profesional, ver W erthein, 

Israel, El apicultor. Futuro privilegiado de la industria agropecuaria, El Arca, Buenos Aires, 

1995;Werthein, Israel, Cartas a los apicultores jóvenes, Hemisferio Sur, Buenos Aires, 1988
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3 .2 . C a ra c te rís tic a s  d e  la  co n ex ió n  con  e l m erca d o

Al respecto nos im porta destacar los siguientes aspectos:

La ya mencionada sencillez en lo que hace al procesam iento has­

ta llegar al tam bor y la facilidad en el almacenaje hacen posible co­

nectarse con el comercializador ofreciendo un producto que ya ha 

cumplido la etapa inicial del empaque.

Acceso a una cadena de comercialización que llega desde los pro­

ductores locales hasta los consumidores locales o extranjeros. 

Presencia de comercializador local y existencia de cierta posibili­

dad de comercialización alternativa a través de otros capitalistas o 

de organizaciones cooperativas.

Aum ento en las ventas al exterior por parte de cooperativas, (y la) 

Existencia de una planta local de envasado.

Posibilidad de compras colectivas de insumos.

Dem anda sostenida y creciente para un m ercado que se maneja 

básicamente con divisas.

Conveniencia de aum ento en el núm ero de productores ligada a 

la dem anda creciente. La necesidad que tienen los productores y 

el comercializador local de manejar volúmenes mayores hace que 

no sólo no se dé com petencia entre los productores, sino más aún 

deseo de que crezca el núm ero de productores mientras que el au­

m ento en volumen de productores grandes no llega a cubrir el vo­

lumen de la demanda.

Existencia de crédito informal de comercializadores locales. 

Finalmente, existencia de un m ercado de trabajo que perm ite 

tareas com plem entarias, dada la estacionalidad de esta activi­

dad.

3 .3 . R e la c ió n  con  e l E s ta d o

En este campo encontram os de interés puntualizar:

Hay acceso a soluciones tecnológicas generadas por organismos 

públicos

Accesibilidad a programas de crédito estatal 

Apoyo estatal para el establecimiento de instalaciones para mejo­

ra de la calidad. D entro de este acápite cabe el program a de ins­

talación de un laboratorio de calidad de miel en el pueblo.

Papel de supervisor y garante en la protección de las colmenas 

frente a la fumigación aérea.

Todo lo anterior se com plem enta con la actitud contemplativa 

con obligaciones de seguridad social, registro e impositivas por



P e r s is te n c ia  d e  la  p e q u e ñ a  p ro d u c c ió n  m e r c a n til e n  u n  p u e b lo  r u r a l 8 5

parte del Estado, lo que es una de las condiciones que posibilita la 

persistencia de actividades no registradas.16 

Nos toca ahora examinar las condiciones favorables que provie­

nen de la existencia de lazos sociales. Para ello dedicarem os una sec­

ción al pueblo en que los apicultores viven pues es allí donde estas re­

laciones se hacen presentes con fuerza y eficacia. Al examinar la vida 

en el pueblo estarem os explicitando tam bién otras funciones de esa 

aglomeración.

3 .3 .1 . E l  h á b ita t d e  los a p icu lto res y  la s relaciones socia les en  e lp u e b lo

Para los apicultores, la apicultura es parte de la vida en el pueblo. 

Sin embargo, en la actualidad, la m ayor parte de ellos tiene instaladas sus 

colmenas a varios cientos de kilómetros de la localidad.

El pueblo rural pam peano constituye una realidad económica, un 

centro político y por sobre todo una forma de sociabilidad relativamen­

te poco conocida. Su peso demográfico es pequeño. M enos del 1.5% de 

la población de la provincia de Buenos Aires vive en asentamientos de 

ese tam año.17 No ocurre aquello que fue típico de las agriculturas de al­

dea en otras sociedades:18 que los pueblos representaran el lugar de con­

centración de las poblaciones rurales. Aplicando la medida censal utiliza­

da para m edir población rural, esto es la población en aglomeraciones de 

menos de 2.000 habitantes, vemos que ese peso a nivel provincial o re­

gional es bajo y también lo es a nivel nacional.

Al mismo tiempo tiene una presencia significativa en las imágenes 

acerca de las formas de sociabilidad valiosas y en tren de desaparecer. A 

la vez su significación en zonas rurales va más allá del peso numérico de 

su población ya que se constituyen en centros de servicios, comerciales 

y de sociabilidad para las zonas rurales aledañas de población dispersa. 

Tienen también la importancia que se deriva de la presencia de asenta­

mientos poblacionales compactos en zonas cuya única alternativa es el 

asentamiento disperso. Com o es sabido, la presencia demográfica en zo­

nas de actividades económicas que no requieren población densa o en las 

cuales la actividad económ ica está reducida a un mínimo es una de las 

preocupaciones centrales en políticas rurales europeas. M encionemos 

que esta preocupación no se nota en nuestro país.

16. Este tipo de situación puede servir com o m uestra de creativas soluciones para el proble­

m a que plantea De Soto, op. cit.

17. El porcentaje correspondiente para el total del país es m ayor ya que casi alcanza un 4%. 

IN D E C , Censo N acional de Población y Vivienda, 1991

18. Kayser, Bernard, La Renaissance Rurale. Sociologie des cam pagnes du m onde occidental, 

París: A rm and Colin, 1990
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En Argentina y en particular en la región pampeana se ha analizado 

recientemente a los pueblos rurales señalándose su pérdida de vigencia El 

trabajo doctoral de Benítez planteó con fuerza la pérdida de vigencia de los 

pueblos y documentó el empequeñecimiento y aún desaparición de muchos 

de éstos.19 Una visión diferente resulta de los trabajos de Hugo Ratier y su 

equipo quienes documentaron la transformación de pueblos que, en un con­

texto de crisis y de debilitamiento o aún pérdida de sus actividades econó­

micas ligadas a la producción y al comercio, consiguen sobrevivir al conver­

tirse en centros de esparcimiento.20 Para esto potencian el carácter vistoso de 

algunas destrezas rurales, como la doma y la participación en carreras cua­

dreras. Tal como señalamos más arriba la existencia de oportunidades de tra­

bajo no agrícola es decisiva para la apicultura en pequeña escala. En el caso 

del nuestro pueblo de apicultores nos encontramos con un viejo sendero de 

transformaciones en general ligado al aprovechamiento y aún generación de 

actividades productivas, comerciales o de distribución que le han permitido 

crecer moderadamente en población. El pueblo que se constituyó a media­

dos de la década de 1920 funcionó como centro de actividades productivas 

artesanales, como la herrería, actividades comerciales (fintas, verduras, pan, 

p.ej.), actividades de servicios (correo, escuela, médico) y residencia de tra­

bajadores rurales. Con el paso del tiempo fue incorporando actividades dis­

tintas o de mayor giro tales como una fábrica de implementos rurales, una 

embotelladora de vino, actividades de construcción para zonas rurales y un 

centro turístico cercano y por sobre todo, apicultura. Dentro de este contex­

to, la apicultura, actividad estacional, pudo desarrollar en gran parte por la 

complementariedad entre las actividades apícolas y las otras actividades que 

se desarrollaron en el pueblo, en particular la fabril. Dejemos en claro que la 

actividad apícola no es complementaria, desde el punto de vista estacional, 

de las otras actividades agrícolas ganaderas, pues sus momentos de mayor 

demanda de trabajo ocurren en los mismos meses.

Entre nuestros entrevistados, la mitad trabaja o trabajó en la fábri­

ca. También están presentes otras actividades artesanales de servicio ru­

ral. El cierre de la fábrica en 2002, quizá transitorio, representa un pro­

blema serio para el pueblo, pero en especial para los apicultores media­

nos y pequeños.

Este papel facilitador para la actividad apícola, a pesar de repre­

sentar el pueblo una pequeña escala, alcanza una expresión muy fuerte

19. M arcela Benítez, Las com unidades rurales en proceso de desintegración, Tesis de docto­

rado, Universidad de Belgrano, 1998, citado en Teresa M orresi, “L a A rgentina que puede desapa­

recer”, L a Nación, 27/8 /2000 .

20. Ratier, Hugo, E, Eugenia del Cam po, Leandro  E tchichury y M agdalena Iriberry, Organi­

zaciones rurales y cultura de las pam pas: la construcción social de lo gauchesco y sus implicacio­

nes, Inform e de inv., 2001.
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en las relaciones sociales entre los habitantes del pueblo y de éstos con 

gente de la zona situada en distintas actividades.

La incorporación de actividades se hizo fundam entalm ente a tra­

vés de la acción de los primeros pobladores, en general descendientes de 

inmigrantes rurales italianos. Entre los actuales apicultores que hem os 

entrevistado, un 80% es nacido en el pueblo o sus alrededores y el resto 

es nacido en la zona.21

El pueblo tiene intensa vida social informal y también organizati­

va. Casi la totalidad de los entrevistados participa o ha participado en or­

ganizaciones locales que van desde entidades deportivas hasta coopera­

tivas de servicios pasando por las escuelas y los bomberos. Las mujeres 

de los apicultores también están ligadas a instituciones, en particular la 

escuela.

Vale la pena señalar que, pese a esta intensidad participativa, no 

existen cooperativas de producción o comercialización: entre los apicul­

tores sólo se ha dado la persistencia de un grupo de consulta y com pra en 

común de apicultores de mayor producción. No obstante, varios apiculto­

res medíanos-grandes son socios de una cooperativa de un pueblo próxi­

mo, que estableció una sala de extracción que contempla todas las exigen­

cias legales, técnicas y sanitarias. Un experimento reciente y con proble­

mas es el de una sociedad de los apicultores grandes destinada al envasa­

do de miel y a intentos de establecer canales directos de comercialización.

Esta carencia de organización grupal económica fuerte se contra­

pone a la intensa circulación de ayudas entre apicultores de la misma fa­

milia, entre amigos y, en una forma peculiar, entre patrones y peones. 

Decimos peculiar porque en este caso existe muchas veces cesión de m a­

teriales, pero con contraprestación en trabajo.

Se observa entonces, en este pueblo rural apicultor, una fuerte pre­

sencia de colaboraciones en general no mercantiles y basadas en lazos 

primarios22 tal como la familia, la amistad o la vecindad.23

21. Esta base histórica de los lazos no es fácil de repetirse en otras ocupaciones. E ntre los gru­

pos que estudiamos, los obreros de la construcción tienen proveniencias diversas, cosa que tam ­

bién ocurre con los feriantes.

22. Es de interés indicar que, al m enos en algunos aspectos, el papel facilitador de las relacio­

nes primarias ha experim entado sensibles transform aciones con los sensibles cam bios en las ca­

racterísticas y dinám ica del proceso económ ico, (ver luego los num erales 4.2 y 4.4.).

23. L a com paración con los otros ocupados en actividades informales incluidos en nuestro  es­

tudio m uestra que el papel de las relaciones cercanas es m uy limitado entre los trabajadores de la 

construcción, m ientras que entre los feriantes se acerca a los valores existentes en tre los apiculto­

res. En tanto  los feriantes son bolivianos el factor étnico-cultural actúa com o fuente de lazos de 

apoyo. Si bien hay que tom ar en cuenta características de las ocupaciones, tales com o las que es­

tam os explorando, m erece tom arse en cuenta la im portancia de factores generadores de lazos in­

tensos que van más allá de la ocupación. Tales lazos están presentes en tre apicultores y feriantes 

y ausentes entre los obreros de la construcción.
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Este papel facilitador de las relaciones cercanas se observa tam ­

bién en el caso de los asalariados en apicultura todos los cuales obtuvie­

ron su trabajo a través de conexiones establecidas por parientes o veci­

nos.

3 .3 .2 . C a ra c te r ís tic a s  d e  la s  re la c io n es p r im a r ia s

Estas relaciones aportan varios factores facilitadores:

Ayuda tanto en el acceso a la ocupación com o en el desarrollo de 

ésta. El cuadro 1 permite tener una idea de la variedad de ayudas 

existentes en esos dos momentos.

Crédito entre amigos así como con el acopiador y vendedor de in­

sumos.

Transmisión de mejoras tecnológicas a través de charlas de difu­

sión de empresas y amplia circulación de información entre los 

apicultores del pueblo.

Existencia de un nivel educativo básico, superior al de otros gru­

pos populares (tales como nuestros obreros de la construcción y 

feriantes) y a la media de la población del pueblo.24

C u a d ro  1. N ú m e ro  d e  en trev is tados o cu pado s  co m o  au tó n o m o s  (sin o  co n  asalariados) 

que recib ieron  ayudas o  facilitaciones para  accede r o  m ovilizar recursos re levantes p a ra  el 

inicio d e  los em p rend im ien to s  y p ara  el desarro llo  de  la ac tividad  en  e tap as  m as avanza­

das, según  tipos de  recursos re sp ec to  a los que se recib ieron  las ayudas.

T ipo de recursos respecto a los que 

se recibieron las ayudas o  facilitaciones

Apicultores

Inicio

Apicultores

Desarrollo

C o m p e te n c ia s  p e rs o n a le s  y  té c n ic a s . 9 8

A m b ito s ,  e s p a c io s  d e  tra b a jo 11 11

H e r ra m ie n ta s  - e le m e n to s  d e  tra b a jo ,  e q u ip a m ie n to 11 11

D in e ro  fin a n c ia m ie n to , c ré d ito s 9 9

D e m a n d a  d e  tra b a jo - -

C o la b o ró  c o n  tra b a jo  p e rs o n a l,  s e rv ic io s  

(a y u d a  e n  tra s la d o s ) , m o v iliz a c ió n  d e  p e rs o n a l 6 1 0

S in  n in g u n a  fa c il i ta c ió n  o  a y u d a - -

Total entrevistados 11 11

N o ta : C a d a  in d iv id u o  p u e d e  re c ib ir  m á s  d e  u n  t ip o  d e  a y u d a  p o r  lo  c u a l e l to ta l d e  a y u d a s  e s  m a y o r  q u e  e l 

to ta l d e  e n tre v is ta d o s .

De la descripción anterior resulta que el establecimiento y desarro­

llo de los apicultores de este pueblo se ve favorecido por el aprovecha­

miento de características tecnológicas que hacen factible la entrada a la ac­

24. IN D E C , Censo nacional de población y vivienda, 1991
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tividad con poco capital, por la existencia de un mercado en expansión 

proyectado al exterior, por la existencia de una red de comercialización pa­

ra funcionar en ese mercado y por la ausencia de grandes empresas capi­

talistas en el sector y, finalmente, por la base de cooperación que resulta de 

la existencia de intensos lazos sociales ligados a la vida en un pueblo rural.

Cuadro 2. M áxim o  nivel ed u ca tiv o  alcanzado.

Apicultores Construcción Feriantes Total

P r im a r io  in c o m p le to 1 4 7 12

P r im a r io  c o m p le to 6 7 4 17

S e c u n d a r io  in c o m p le to 3 2 3 8

S e c u n d a r io  c o m p le to 2 - - 2

T e rc ia r io  in c o m p le to - - - -

T e rc ia r io  c o m p le to - - - -

U n iv e rs ita r io  in c o m p le to - - - -

U n iv e rs ita r io  c o m p le to - - - -

Total entrevistados 12 13 14 39

No obstante la existencia de todos estos factores que favorecen la 

emergencia y la persistencia de esta actividad de pequeños productores es 

necesario analizar también el conjunto de factores que actúan como limi­

tantes, obstáculos o elementos conflictivos en el ámbito de la ocupación.

4. F a ctores q u e  h a c e n  m á s d if íc il e l  p r o c e s o  d e  en trad a , 

p e r s is te n c ia  y  d esa rro llo

4 .1 . T ea io lo g ía  y  p ro ceso  p r o d u c tiv o

Hay que tener presente que, aún sin tom ar en cuenta el cambio 

tecnológico, los elementos que se necesitan para com enzar la actividad 

requieren recursos. La noción de inexistencia de barreras al acceso es re­

lativa. Facilidad de acceso no implica inexistencia total de requisitos y ba­

rreras. En efecto, aquello que se necesita no tiene costo cero; se requiere 

dinero, relaciones, equipamiento, ayuda en trabajo.

La construcción de la colmena requiere insumos de los que sólo 

algunos apicultores pueden disponer. Actualmente hay una tendencia al 

uso de materiales que sólo pueden incorporarse por compra: el material 

de la colmena cambia. La modificación más im portante tiene que ver con 

la sanidad. Junto al desarrollo de nuevos productos que sustituyen solu­

ciones caseras se da el desarrollo de nuevas enfermedades. Algunas de es­
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tas enfermedades se expanden por el aum ento de la densidad en el esta­

blecimiento de apiarios.

Nuevas maquinarias para el procesam iento se generalizan. Por so­

bre todo aum enta la presión hacia la utilización de formas más higiéni­

cas de procesamiento, que requieren contar con lugares de trabajo espe­

cíficamente preparados, esto es salas de extracción especialmente acon­

dicionadas.

Aumentan los requisitos de acceso a financiamiento, sobre todo 

con el aum ento del tam año de la empresa.

La distancia al pueblo de las colmenas exige movilidad, sobre to­

do camioneta. El cuidado de las colmenas en un lugar lejano exige m u­

chas veces gastos de alojamiento y alimentación.

4 .2 . M erc a d o

Entre las dificultades al respecto cabe puntualizar:

Si bien el acceso al m ercado fue establecido tem pranam ente por 

el acopiador local, tal acceso trajo varios problemas. El prim ero fue el de 

la dependencia con respecto a ese acopiador. El segundo y muy decisivo 

es el de la dependencia de grandes exportadores. Hay 46 firmas exporta­

doras en nuestro país, 6 de las cuales exportan el 74% de la producción 

nacional.25 El tercer problem a es el desarrollo de acopiadores producto­

res que pasan a autoabastecerse en una m edida importante.

En lo que al costo de insumos respecta: los volúmenes de produc­

ción necesarios para poder hacer compras en com ún están más allá de la 

magnitud de la mayoría de los apicultores.

En cuanto al crédito cada vez más caro y separado de relaciones 

de amistad.

Sumado a esto hay que resaltar el crecimiento del número de api­

cultores hace que cada vez sea más dificultoso conseguir campos.

Del mismo m odo los requisitos crecientes de los mercados extran­

jeros constituyen una de las fuerzas potenciales decisivas para imponer 

un cambio en el tipo de productor. Existe acuerdo acerca de que en la 

actualidad no se respetan las normas nacionales. La vigencia de normas 

impuestas por com pradores externos, incluyendo la trazabilidad, exigirá 

niveles de tecnificación lejanos de los existentes y no siempre accesibles 

a los actuales productores.

Finalmente, crisis en el m ercado de trabajo. Cierre de la fábrica 

que permitía un sistema de pluriactividad, necesario para los pequeños 

productores.

25. Coradini, M. A. y Vera Luis M., op.cit.
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4 .3 . E s ta d o

Varios son los problemas ligados a la relación con el estado:

Estar en negro sin inscripción de autónom os, lo que impide el ac­

ceso al régimen jubilatorio y a otros trámites.

Estar en negro sin inscripción de la miel y esto supone no poder 

denunciar robos.

Actuación deficiente del estado en el terreno de la seguridad. 

Actuación deficiente del estado en la regulación de la fumigación 

aérea.

Pese a la oferta de establecimiento de mejoras tecnológicas, tales 

como el laboratorio de calidad de miel, no se avanza en ese senti­

do. El laboratorio representa mayores costos para los apicultores 

y es en general rechazado por éstos. Se trata de una situación que 

muestra de la debilidad del estado para interactuar con estos pro­

ductores, agravada por su dificultad para concretar una realización 

com o la que ofrece.

4 .4 . R e la c io n e s p r im a r ia s

Es necesario tener en cuenta que la mercantilización de las rela­

ciones comienza a disminuir la ayuda directa no mercantil.

En la misma perspectiva podría decirse que el aum ento en el nú­

mero de apicultores genera tanto choques com o situaciones de com pe­

tencia. La necesidad de com partir tierras con la consiguiente cercanía en­

tre colmenares lleva a conflictos por prácticas sanitarias diferenciales co­

m o por un comienzo de acusaciones de robos entre vecinos. Com o con­

secuencia de todo ello se genera com petencia por el acceso a tierras.

Las relaciones con el acopiador y proveedor de insumos se hacen 

más mercantiles: el acopiador ya no entrega mercadería al fiado, los cré­

ditos sin interés se hacen más raros y el acopiador pone en m archa eje­

cuciones por falta de pago.

Todo lo anterior se conjuga en una diferenciación dentro del pue­

blo que da lugar a situaciones en que gran parte de los apicultores se ven 

excluidos de las posibilidades de actividades comunes. Esto es visible tan­

to en la planta de envasado como, sobre todo, en la posibilidad de com ­

pras de insumos en grupo En ambas actividades participan los apiculto­

res con m ayor núm ero de colmenas. Esta diferenciación se va cristalizan­

do en formas organizativas más perm anentes, com o es el caso de la Coo­

perativa apícola que provee procesam iento de acuerdo con las normas 

nacionales e internacionales e incursiona tam bién en la exportación di­

recta. Algo similar ocurre con la planta procesadora local.
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5. C o n c lu s io n e s :  fa c to res  fa v ora b les  y  lim ita n tes . 

G e n er a liz a b ilid a d  y  e x c e p c io n a lis m o

Hem os presentado un caso de pequeña producción con caracte­

rísticas de informalidad y hem os examinado tipos de factores que son in­

troducidos por distintas corrientes analíticas. Esta revisión nos ha permi­

tido ver cómo nuestro caso, así com o muchos otros, están en el medio 

de corrientes cruzadas. Su existencia no es la existencia rutinaria que se 

espera de los pequeños productores tradicionales, ni tam poco un cami­

no históricamente determ inado hacia su desaparición o, por el contrario, 

un venturoso avance hacia la capitalización. Tal com o hem os señalado 

hace tiempo acerca de otros pequeños productores, los campesinos,26 su 

persistencia o su desarrollo requieren una respuesta constante a los tiro­

neos de la tecnología, el mercado, del Estado y de las relaciones cerca­

nas en que están involucrados.

No cabe duda de que la diferenciación es parte integral de su des­

tino. En nuestro caso esta diferenciación no ha llegado a rom per el mar­

co comunitario del pueblo que los alberga.

Más seria es la perspectiva que plantea una influencia mercantil 

aun más poderosa. Nos referimos a dos factores que interactúan: uno es 

el cambio tecnológico, el otro es el requerimiento de calidad y trazabili- 

dad. Este último elemento sólo está em pezando a hacerse presente a tra­

vés de solicitudes y primeras visitas de com pradores del extranjero.

El cambio tecnológico también plantea el interrogante acerca del 

m om ento en que la acumulación de capital necesaria para funcionar y la 

consolidación de los mercados extranjeros abra el camino para la entra­

da de capitales de mayor magnitud.

La ausencia de estos está condicionada por la existencia de una li­

mitada importancia de las economías de escala. En aras de explicarla de­

bemos tom ar en cuenta una doble determ inación. Por un lado, se entien­

de por la delegación de las etapas más riesgosas de la producción a los 

pequeños productores y por el otro, por el viejo mecanismo de la con­

centración en la obtención de ganancias diferenciales a través de las eta­

pas de la comercialización y la venta de insumos.

La génesis y expansión de pequeños productores en producciones 

para un m ercado internacional en expansión ha sido un rasgo recurren­

te en la conexión de la Argentina con el m ercado mundial. La evolución 

de esos productores en los últimos años ha estado marcada tanto por la 

diferenciación com o por la desaparición de los productores más peque­

26. M. M urmis, “Tipología de pequeños productores en Am érica L atina” en Ruralia, N°.2, 

Buenos Aires, jun io  de 1991.
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ños. Si bien en casos com o los de la producción cerealera hubo desde un 

comienzo presencia del capital m ediano y grande, los pequeños produc­

tores llegaron a cubrir la m ayor parte de la producción. Su núm ero cre­

ció hasta la década del 60 y desde entonces decae. Quienes quedaron en 

la producción habían logrado capitalizarse. H oy se vive un nuevo cam ­

bio tecnológico que hace que m ucho de ese capital sea obsoleto y aún 

productores capitalizados queden fuera de la producción.

Un paralelo de la apicultura con la producción cerealera implica­

ría que la apicultura pueblerina que estudiamos perdiera su rasgo distin­

tivo, aquel referido a perm itir la entrada de productores pequeños y a 

tiempo parcial que vieron a la apicultura como el “único camino para lle­

gar a ricos”.

Por ahora ese cambio no se ha impuesto. De cualquier m odo, tal 

como hemos tratado de señalar, esto no implica que nuestro caso se ba­

se en condiciones fáciles de alcanzar en distintas producciones y lugares. 

Aprovechar las oportunidades de la expansión de mercado requirió un 

conjunto de condiciones tecnológicas, de mercado, de relación con el es­

tado y de relaciones sociales cuya conjunción corresponde a característi­

cas históricas y estructurales que se dan con poca frecuencia. No quere­

mos implicar que esto hace irrepetible a este desarrollo: lo que sí quere­

mos decir es que este desarrollo m uestra que la instauración de un tipo 

de producción capaz de ofrecer oportunidades a los pequeños producto­

res requiere una compleja combinación de factores. En consecuencia, 

quienes quieren favorecer procesos de este tipo deben tom ar conciencia 

de la fina sintonía en la que hay que trabajar para obtener logros que per­

mitan la persistencia y el desarrollo de estas unidades económicas.
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